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S U M A R I O  ®55sS“

T .X T C -Z . í — , p ~ I .  a= -,. c » .  “ T ¿  ■
de WiUen .̂-CoH/es,m, por ■ P Ĵ ar-

'  . t a ¡ .^ C o r r e s p o h t l e n c ¡ a . — G e r o g l í J i c o .~ C h a r a d a . — A n u n c i e s .  _ f r , ,  f , - „ m i i a s  D o r  E s c a l e r . —
G R A BAD O si-^rfr^ por Escale^--ír<.««./tó,-.p<.r M e c a c h i^ , - i ^

ca lkjíro  {A lm & n )'-P o r Telefono, p o r  A rro ja r Ja cara im^c^-ta... p o r Escaler.

fk S E M A N A

_jMi querido don Zenónl
__[Queridísimo Tadeol
— ¿Cómo acabó la  cuestión 

entre aquel tenor guasón 
y la  empresa del Liceo.
—Esta empresa ha presentado 
los recibos de Roberto. • ,
— •Y qué ha  hecho ese caliimniado 
al leer el comunicado?
—iPues... callarse como unniuertol
Y así, hablando del Liceo, 
dijo ayer mi prima Elodia: ■
—Stagno, por lo  que veo, 
después de cantar Romeo, 
c a n t ó , . . - i Q u é ? - l ¿ « / « ^ 2 « ¿ " ^ * ‘>’!

reunieron el domingo pasado ensesiónsolemne.
Quieren cobrar lós habeies que tienen de­

vengados. - . .
Y aunque nombran comisiones 

y celebran sus reuniones 
con el objeto espresado, 
no esperan gran resultado 
de todas esas gestiones. .

Pero uno llamado Mora 
le decia á su señora:
— [Hija, lio me he de apurari 
Dicen que el Gobierno ahora 
á M ora  íe vá á pagar.

— -Uátedes han visto ya L a  ciscara amarga, 
Jlstremera?

lS o " le s ° p a re c e  á ustedes que es un juguete 
de lo'^más chispeante que se ha escrito.

””  A llf bien combinadas las situaciónes 
.A ^ ta s -  ninguna de ella resulta forzada y abun-
dan los chistes de buen  gusto, ¡verdad.

I p ú e í S r e n V d s . :  apesar de todo esto, no 
alcanzará el número de representaciones á que. 
h a  negado ese mamarracho escénico, por mal

“ S S  f r = “ " . r p L  de C a M .  con

E^te^^elemSto no debía haberse empleado 
pa?a anunciar la obra de P e rn n  y Palacios.

Sino para quemarla-

Los maestros de Barcelona y sus Afueras se

El Gobernador prometió á los maestros pres­
tarles todo su apoyo.

—¿Que nos vá.áprestar su apoyor
— dijo uno de las Afueras—
¿No serla mejor que 
nos prestara dos pesetas?

Hará cosa de- un año que se anunció una 
combinación de gobernadores, merced á la 
cual el señor Fiol (muy señor mío) sustituía ¿1 
señor Aniúnez en el mando de esta

Algunos creen que el s e ñ o r  Fiol salió de Ma­
drid el año pasado, en la fccha fijada.

Y no hay que estranar que aun no naya ne­
gado á Barcelona.

Porque viene por la  Knea del Norte.

- c

P or lo que pueda tronar, ya hemos obsequia­
do al señor Antúnez con un bastón de mando.

Es costumbre establecida en 
resalar alguna friolera á los gobernadores, 
en cuanto se anuncia su traslado ó su retiro á
la vida privada.

Uno se gana un  Álbum, otro una petaca, otro
media docena de camisas. _ . „  o,.

L a plancha conmemorativa también se
usado con frecüencia. _ „ t,o p=

Los barceloneses deberíamos formar una es 
tadlstica de todos esos objetos y señalar los ál- 
hums por ejemplo, con nUmeros:

Album i: al señor Gobernador don Fulano.
Album 2; etc.

V las nlanchas con letras: 1
Plancha A; al señor gobernador don Fulano.
P la n c h a  B.—Idem C. etc.

pi*-
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Sí se tratara de dedicarle una al actual go­
bernador, serla.....\la plancha. hacheX

E n el Circo P riceU l lyladrid, después de la 
representación 'de 'La Bruja, la electricidad se 
cansó de alumbrar-i^ dejó á oscuras álos espec- 
tadores-

Estos rornpierqn sillas, bancos, continas y de­
más objetos^á la  máno:

Aqui no  suelen tomarse esas cosas tan á pe­
cho; que si lo hiciéíámóg ya no existiría el T í-  
voli.

Siempre «que-vaáios'á este teatro, para ver

iuna. obra cualquiera, también nos quedamos á 
oscuras.

|No hay quien entienda ni una palabra de lo 
que dicen aquellos cómicos.

« «

En la elección veriñcadá' eií la Academia de 
la Lengua para cubrirla  vacarite del duque de 
Vista-'hermosa, el i&n.desconocido caballero se­
ñor Com m ekrán obtuvo 14 votos á su favor y 
10 en contra. , :

Y no contamos \os^votos de imprecación en 
que prorrumpimos todos los españoles, al tener 
noticia de tamaña feloia^. .

. , JUAN.TDE LA C r UZ F e RRER.

i  I
!

-  . ,

MADRID

OKpermiso.de Victor Hugo, podría ­
mos-'llamar xorte de los milagros á  la 
noble villa -del oso y  de los pinos.— 
Véase la calle de Alcalá.—

Porque, realmenle, de milagro se 
vive hoy en la  corte de  las Espaflas.

Un coetáneo de Napoleón, diría que 
O rs in iliab ia  résucitado y-ruello á h a -  

' cer (le las suyas; un contemporáneo de Barrére repetí.'
ría la  frase del audaz re-volucionario: ■ 

i , •'—Ei T error está á  la  órden del día.
' Pero la naturaleza humuna— blanda y  acomodaticia

de suyo— acaba p o i  acostumbrarse también á  los pe- 
; tardos; y ya no; hay-, casa en Madrid, donde no se
1 j aguarde la dei.Qifación de costuinbre, como se aguarda-
' ? h a  en tiempás el Soque del Ángelus para apagar los
' ; fuegos del hogar y  meterse, en cama hasta el día s¡-
; . guiente. .

i-; — Oye|"Pancracio,— acostum bia á decir la  amante
j esposa;— ^no tep a rece  qué es h o ra  de acostarnos!

— Debe de ser temprano— contesta el marido:— no 
■ f  I >  ha  sonado el petardo todavía.,.

‘ Y  cuando, de a llí á  poco, se escucha la tremenda
detonación, recójese tranquilamente la  familia y  dice 
e ljefe, m irando filosóficamente ¿-.las vidrieras:

—  Vaya; po r hoy hemoS'.salvado-los cristales.
1.0 ocurrido en casa de ''C ánovas, de M orct y  de

Capdepón trae irquictos-'y desasosegados á  los hombres 
públicos; y  hay muchos que m andan al portero regar 
copiosamente y á  menudo la escalera y el patio, para 
humedecer la  pólvora que hayan podido esconder allí 
los petarderos.

Los agentes de seguridad vigilan el domicilio de los 
personajes con tal -coóslancia, que me decía un estu. 
diante de latín:

— Estas casas m e parecen oraci&nes de activa.
—¿Porqué?
— Porque en  ellas no  se ven más que personas ogen-

• y personas pacientes.
! ; La manía, en que han  dado los pe'tarderos, de escon.
i  ^ der las cápsulas en botas viejas, h a  chocado á  muchas 
-vj personas.

Pero eso nc> ^S más-que un procedimieiilo simbólico.
■ Indica, á mi juicio, que el autor de esos atentados es

é  un  tuno de siete suelas.
D e lo que no cabe duda es de que esas botas están 

p id iendo un pié,

Pero  un pié de paliza.
M entira parece que el gobernador—víéndo que el 

cuerpo del delito es una bota— n p ’haya empleado el 
mismo método de averiguación .que empleó el príncipe 
del cuento con el zapáió de la  Cenicienta.

Acudan al Gobierno c iv il . todos los madrileños, 
pruébense esas botas y  veamos quien anda bien con 
ellas.

Desde luego podemos asegurar una  cosa á  las autori. 
dades.

Que ese calzado h a  sentado muy mal á  las personas 
honradas.

— |Dios mío!— exclamaba la  o tra  tarde un filántropo 
— ayer le  di á  una m endiga tr.es p ^ e s  de botas de los 
chicos, unas zapatillas de mi' mujer y  un  p a r  de b a b i ­
chas mías..,. ¿Quién me dice á  .mí que ese calzado no 

isirva para  estos manejos contra el órden público?
H ay  quién, mirando el efecto de los petardos, calcu- 

¡la si serán los vidrieros autores de  tales tropelías.
, Pero esto es calumniar á  tan honrada clase.
; Si fueran los vidrieros, pondíian. las  cápsulas en el 
iRetiro junto al Palacio d i CrisiáV, 'ó'al lado del inverna- 
jdero.

O bien las colocarían elevadas sobre las chimeneas.
Teniendo en cuenta los'muchos toados de vidrio  que 

hay en Madrid.
Se sospecha también de Iqs jugadores.
Pero tal suposición es caluinniosa.
E n  estos manejos no se mete la  gente de lalla.

*

Elecciones es una pálalira- castellana, sinónima de al* 
ligazara, jaleo y  algarabía.

Pero.cuando no  se trata  de la  lucha política, sinó áe  
la contienda científica y literaria, el anterioi- sinónimo 
tiene bastante novedad.

Y, po r ello, la  pasada ruidosa elección dé un acadé­
mico de la  Lengua, ha. despertado la  atención del 
público.

Perez Galdós y Commelgrán eraji los candidatos.
'V decían los partidarios de este último:
— Commeletán es un sabio que h a  compuesto una 

gramática y tiene en prensa un,diccionario satírico; 
más Pérez Galdós ¿qué méritos tiene? ¡Todos son pura 
novelal

Los defensores del ilustre canario dicen qua á  
Commelerán no le conoce nadie.

P o r  esto, á mi juicio, el famoio novelista ha  perdido 
el pleito.

Porgue h a  tenido que sostener la  peor de las  - luchas. 
L a  lucha contra lo  desconocido.

L u i s  R o y o  V i l l a k o v a -,Ayuntamiento de Madrid



CONSULTA

L o  cierto era, que no encontraba alivio á  su pade- 

oimiento.

Y  se fué á  M adrid ud busca de  un  especialista en  í i  

materia.

A u n -n o  habían  trascurrido veinte y cuatro horas 
desde su  llegada cuando se le vm p á  las manos, un 

anuncio que decía así:

sD octor Perez, Médico-OíB/íftó. Sartén, 85.>
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Leerlo ;  presentarse a llí to<?o fué uii». -Pues en este ojo no encuentro lesión nin¿una. 
— N o señor; es en  el oteo.

“ ¡Hombrel pues en este tampoco veo nada de 
particular.

'C laro , <no ha o ído Vd. que e^ en ofro? Si nn, 
¿paca qué h a b íi  yo de recurrir i  un o....ciilista?
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Veo, querida Timotea, 
po r tu nada corta caria, 
que no sabes que ya t b y  
e l ham bre á  ta  atmgo amaga.

Para pedirme dinero 
consumiste tinta tanta¡. 
porque ignoras que ya el pajare  
no abriga en su nulo nada. ■ 

Con andar en mis bolsillos 
en cpsas tan hondas andas,
^ue po r más que profundices . 
no  hallarás po r blanco blanca, - 

t o m o  de Jerez me escribes, 
tendrás con el vino vatta 
Ib cabeza, y  no  conoces

DESAHUCIO

que e l dinero es cosa escasa.
Compadézcate mi estado,

5¡ no tienes de  olmo alma, 
que ayer montft bravo potro 
y hoy cabalgo en m uía mala.

Si cuando es buena la  suerte 
'sin medida el gusto gasta, 
bien en breve n i siquiera 
queda para el plato p la ta .

Y a tu  amante su miseria 
contra  un  pobre risco rasca, 
y n o  has de  ser, porque ¡>oy 
desdichado, desdichada.

Conque ya tienes licencia 
de ser de oiro santo santa-,

CONFESION

yo haciendo cruces-,-repito:
«No tendré , éstas,'aúas.t 

Mientras fui rico, ^ t p c a . .  ‘ 
£ai medids.-, pero p á ra  ' '  ',.V 
ya de pedir, que el buen tiempo 
siempre á  largo paso p a sa ,

Y a nada puedo ofrecerte; 
á  o tro  con tu encanto ̂ encanta,

, y  si tiene de oro un  saco , 
oro de su saco saca^\'-

Y pues ihe has dejídb  tu  aléis, 
y de tí m ^ alejo, alhaja, 
no  vuelvas más á  seguirme, 
si C'tra vez mis huellas hallas. - 

J .  MaNVEL d e  VlLLENA

S s

o
■J

U

Cuentan de cierto gitano . 
que, un  afio en  Pascua florida, 
po r vez  primera en  su vida 
fué á  cumplir como cristiano.'

y  cuando !a confesión 
al sacerdote le  dijo, 
este preguntóle:—Hijo,

¿traes dolor de corazón? 
— No, padre. N i nunca quiero 
q u ;  m i  duela, — ¡Desdichado! 
|no puedes ser perdonado 
sin un  dolor verdadero!.,.

Quedó el g itano confuso, 
viendo que era grave el caso

y  para  salir del paso 
despues de poco repuso: .

— Aunque n a  la  me fatiga, 
si acaso más adelante 
siento un dolor, ¿es bastante 
con un  dolor de barriga?

J o s é  Sa ik z  Ca lv o . '

E L  HOM BRE Y  E L  BU R RO

(Apólogo casi de actualidad.)

L u g a r  d e  i .A  a c c i ó n ; la  cuadra. 
P e r s o n a s ; diez buenos chicos, 
cuidando trece borricos, 
y  un mal perrucho que ladra.

L a  cuadra es la  de un  mesón; 
los hombres están tumbados, 
y  los borricos atados ■
comiéndose su ración. .

- -O id , sobra un  sitió.— Si; 
alguien le  querrá ocupar, 
siquiera para  pasar 
la  noche durmiendo aquí,

— Me parece que han  llamado, 
— Si, ¡Quién vá?— Venimos dos 
que quisiéramos, por Dios,' 
pernoctar bajo  techado.

— Si vuestra honradez abona 
la  confianza,., veremos.., 
— A brid ¡lo agradecetemos 
un  burro y una persona!

— Solo hay sitio para uno,— 
dijo un mozo,— y es preciso 
que se salve el compromiso

sin que se ofenda ninguno.
— Pues entre este burro  y yo,

— dijo el que hubo de l lam ar—  
creo-que no hay  qUe dudar,„ 
y * l  biírro le  conteslór .

— iQ uii, yo no cedo e l jirovecho 
que pueda sacar de aqui!
¡Las cuadras son para  mt 
p o r justísimo derechol

Los diez mozos apoyaban 
a l muchacho (¡es natural!) 
pero vieron esto mal 
los burros que lo escuchaban
■ y dijeron;,—L a  vacan te  
que teriémos que llenar 
debe’ser sin vacilar 
para  nuestro semejante.

Como siguió la  cuestión' 
sin poderse resolver, 
fué necesario poner 
el asunto á  votación.

Seguía el perro callado 
sin haber Intervenido 
cuando en esto dió un  ladrido 
diciendo malhumorado;

— [Ah, demoniol ahora recuerdo

que, aunque burro, ese es amigo.. 
jOid todos lo  que digo!

.][A1 que no  volé.., lo muerdoII 
.. ‘ Y otro bul-ro,- á  grandes voces 
.dijo también;— L o primero 
es votar al compañero;
¡ai que no lo haga... diez cocesl

■ Concluyó la  votación
• y„. ¡oh, espantosa felonía!

¡venció al fie la  mayoría 
de  DORRICOS sin razónl 

Si, triunfó la  fuerza bruta 
sobre e l hum ano ta le n to , ,,
¡y entró una bestia, al momento 
de terminar la  disputal

Lector: comprendo que es sosa 
la  poesía presente, 
y po r eso es conveniente 
que yo te  explique una  cosa;

Hice asta composición 
que no te  podrá gustar... 
j]por e l placer de llamar 
BURROS á  los que lo  son!l

E milio  d e  M otta

Ayuntamiento de Madrid



O «  
}

I O 
<13

u

SIN RODEOS

Adolfito tres anos 
largos hacía 

que estaba en relaciones 
con Rosalía. 

Visitaba su ca^a
de día y  de noche, 

y, aunque de juramentos 
hizo derrociie, 

la  mamá de la cbioa,-
áada al deino-nio, 

no  veia señales
de matrimonio. 

L a  ponía en las. nubes 
coatinuamente^ 

y Adolfo se escapaba 
por la tangente.

l .e  hablaba de las,glorias
que halla  el marido, 

y e l novio no se daba 
po r aludido 

T iraba á  los solteros 
.con ba la  roja, 

y a l momento Adolfito 
doblaba la hoja,

AI consoício’llam aba ■ .
del cielo senda: 

y seguía el amante • .
sin se llar prenda.

Y al citarle á las que iban 
'á  ser esposas, 

el tuno se callaba
.muy buenas cosas.

H arta  ya de indirectas 
y de floreos, 

así le habló una noche 
sin mas rodeos: 

— Dígame usté, Adolfito, 
y usté perdone; 

a l querer á  mi nií5a
¿qué se propone? 

gPiensa darle su mano, 
que es lo discreto, 

ó viene usté á  mi casa
con otro objeto?__

Y  Adolfito, al mirarse
puesto en un potro, 

r ^ u s o :—Usté ¡o h a  dicho, 
¡vengo con otre!

C a r l o s  C a n o

PROM ESA CUM PLIDA

Prometí un día á  Consuele 
que me inspiró amor profundo, 

ri/í/i nihnda un mmuio, 
p o r una sonrisa un  cida.

Eso Becquer prpmeiió, 
mas no sé si lograría 
obtener lo que pedía,

como lo he  logrado yo; 
ni sé si, habiendo obtenido 
lo que él creyó una quimera, 
como yo, encontró manera 
de ciiinplír'lo prometido.

Obtuve yo una mirada 
á  la  pa r que una sonrisa,

y cumpliendo á  toda prisa
lo prometido A mi amada,

. (pues nunca aquel que bien ama 
^ contra lo imposible topa) 

le di un mundo.,, pora  ropa 
y luego un cielo,., de cama

S. UST.

INCIDENTE CALLEJERO

(DEL ALEMAN)

—¿Me hace Vd. el favor?

-No; no se moleste Vd.

Ayuntamiento de Madrid



10 CÉNTIMOS LA SEMANA CÓMICA
LOS T R A IÍV IA S

10 CÉNTIMOS

qué direm os de k  amabilidad de los cobradores?

— Mira, marqués, es preciso que 'arregles eso de  los 
tranvías, porque, aunque á  t i  te  parezca m entira, d o  to ­
dos los barceloneses podemos ir en  coche, y también lo» 

¡Admira ¡oh, ánima píít-qiie habita# m  Barcftlon¿' merecemos un poquito de consideración... ¡tuñ-
-  trs ?an^as c,ne p ro p o rc io n a - la  t r a n s í .  '  '  P®' banquetea que te  propor-

* Clonarnos*
•' .L-̂ VS»».«rWey,*
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EL BESO

a r t : c u i - o  d e  p r i m e r a  n e c e s i d a d  

(Dedicado á  todas las señoritas) t

]E 1 besol H é aqut una de las cosas que anda mas de 
boca en bvoa y  de la  cual, no  obstante, falta mucho que 
decir.

N o es mi propósito, lectoras del a to a ,  h a c e r  urí es­
tudio completo sobre tan importante asueto; porque si 
b ien  es cierto que estoy fuerte en  todo lo quK se refiere 
á la  Teo'-ia del beso, eti cambioj en  co'estion Aa pi'dciica, 
me queda mucho que desea’-, p e n ,  v a i^ ap o r  lo  que va­
liere, ahí va lo que yo 'he  podido aprender á fu írza  de 
desvelos y quiera Dios que o tro  más afortunado pueda, 
completar estos .desaliñados apuntes.

Comienzo, pues;
E stá  completamente demostrado que la  pa labra  ‘ beso 

proviene de uua lengua muerta, po r mas que algunos 
autores sostienen que trae su origen.de una  b oca  viva. 
Las coniroversias qüe existen sobre si la lengua m uer­
ta  e a  cuestión es el astur ó el vasco, no  h a y  para  que 
decir que son fundadas, porque entre dos dialectos tan 
análogos se confunden lo s  más listos, ■ cuanto m is  los 
autores. _ . . _

L a  palabra iiso  sé cdmponede eso\ ié, que es'
del verbo ver-, sin ortografía, y  eso que no es eslo ni lo 
otro, y cuyo significado es el de v i  e¡o\ es‘ decir vé lo 
que haces. Otros filólogos más naturalistas han  p re ten ­
dido hacer creer que se forma de la palabra so y de  la 
letra  que significa balido, y só que es la contrapo­
sición del arre; pero como Vds. veráu, esto no  está  jus­
tificado ni ese es el camino. ■,

La palabra beso, tiene po r sinónima la  de ósculo, 
palabra que no me atrevo á descomponer por tensor de 
decir alguna majadería.

E l  Diccionario de la  lengua lo define diciendo que es 
la acción d< besar, cosa que me suena así como la  ac­
ción de l&s mochilas (dicho sea con perdón de la . Aca­
demia.) Conste, sin  embargo, que sobre esto de d'efinir 
el beso he observado dos cosas; la  primera, que cual­
quiera definición sirve p a ra  el caso; y la  segunda, que 
el beso lo define cada cual con arreglo á  la  profesión 
que ejerce. Se prueba la primera de mis observaciones 
con el siguieoté sucedido. H ará  una semana escasamen­
te  que preguntando’ al -hepmaiyto de una  señorita, á 
quien trato bastante, si sabía lo que es un beso, me con-¡ 
testó que es u n  señor iiifinitameaté bueno, sabio, pode­
roso principio y  fia de- todas las  .cosas, creyéndose el 
pobre chico qne le  préguntaba quien es Dios. Prueba.

se la  segunda con la  lectura de las definiciones que si­
guen: un  antiguo condiscípulo mió, que hoy se dedica "  
al estudio de  la  física define el beso diciendo que es 
una chispa eléctrica producida po r el contacto de dos 
polos opuestos, la  cual desarrolla calor.

E l  primo de una antigua novia m ia.que hoy se dedi­
ca al comercio (el primo, po r supuesto) decía que era 
una letra  m uerta que los papás protestan,si se in tentan  
cobrar á la  vista, U a  matador de toros aseguraba en  un 
•café, del cual soy parroquiano, que si los toros fueran 
besos, se pasaria la  vida recibiíndohs\ y, en fin, un ca ­
ballero muy metafísico que alterna, con,nosotros-'en el 
café antedicho, sostiene que el be.so es un fluido sonoro 
que, mas que’por lo qiie suena en sí, &uena-por lo que 
le hacen sonar.' '  ‘

E n  el mismo diccionario, despues de la  palivbrá BES9 
loca las minúsculas, s. m ., iniciales que á  Un‘ am'igo-' ;coloca

mió le hicieron sospechar que significaba: soSh tio , mo- • 
rrocotiido^ y, que despues de  bastantes noohes áé  in ­
somnios, h a  .llegado á  saljer no sé por quién,', que sig­
nifica masculino suatánti.vo, sustancioso ó cosa así.

N o me atrevo á  poner en duda esto, porque si la 
Academia dice que es sustan':ioso, sus ra  ones tendrá.

Las diferentes clases de besos que existen son tantas, 
que dificilmeute pueden enumerarse.

Desde el beso á usted la mano, que es el beso menos
beso 'de todos, h is ta  e/¿ejff d j  las auras y los céfiros,
que son los que menos sustancia tienen, hay una d e  be­
sos que para mí los quisiera.

E ntre  los besos simpjes se encuentran los cumplimen­
teros y \o i fam iliares entce los amorosos, los ihísorios. 
los primerizos los robados, los cogidos a l vuelo, I j s  pre­
meditados, los alevosos, y -los ¡esos coa cnsañ,uiíiento: 
T an to  los primeros como los segundos pueden ser ter- 
mitentes i' intermitentes, fríos ó templados y comiines 
ó coinprimidos, tódos'lps cuales se subdíviden á su vez 
siigwa e:\samAa beso sim ple,tinoj', barítono, y con-

hallándose entre estós últimos la  mayoría de  
los besos que se conocen.

E ntre  los besos mejores se encuentran e l  alimenticio, 
especie común en  los-panecillos y libretas.

Hay otra fiase de besos sumamente nocivos y que se 
conocen "bajo la denominación de peligi'osos, como son 
los que me suelo dar coü" mi criada cuando yo entro en 
la  cocina y-ella sale ó TÍce->ersa.

E n  ñu, aún seguiría extendiendome en esta cuestión, 
p'íro en este instante me .llaman, pa'ra alm orzar y, fran­
camente, po r la bucólica abandono yo i^tos y  todos los 
besos conocidos h a jta  el dia.

Con que, lo dicho-¿Ustedes gustan.acompailarmeí
¡Que nó? • ' .
En ese caso daré fin á  este articulej.o con un beso 

p a ra  las seSoras.
E s decir, con un beso á  Vds. lospiesi-

EDUiUiBO S a e n z  H erm O a. (M ecáchis).

CORRESPONDENCIA PA R T IC U L A R

«Estoy locó de contento.
A l fin de tanto penar,, 
mañana se vá  á  llevar 
á  cabo mi casamiento. ,

Y cesarán mis apuros 
en algún tiempo muy graves, 
pues mi nQvia, como sabes, 
tiene mas de cien mil duros.

E n  cuanto entre en  posesión 
de tan enorme riqueza, 
puedes pedir con franqueza; 
está á  tu  disposición.»

I I
«Aquí me tienes casado 

y dichoso, aunque te asombres.
N o comprendo como hay hombres 
que renieguen de este estado.

¡Qué vida tan  descansada!
T odo es holganza y placer, 
pues mi querida mujer 
no  quiere que yo haga nada.

Regalías imperiales 
son los tabacos que fumo. 
¿Qué-ditáS iqáe gasto 'en  humoí 
[[cuarenta duros mensuales!!

Pues si;-mi querida esposa 
me adora coji frenesí. 
¡Hombre, acuerdate de  mí 
y  pídeme cualquier cosa!»

I I I
«Los hombres, amigo Paco, 

somos-lo mas animales...
. ¡Envíame dos reales 

á  ver si compro tabaco! •
- - • -  • ■ ' Por lar capia-.

F ed erico  MuSoz,

1

■i
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U N A  POETISA

1

j

Voy & hablaros de este sér, 
y  a l daros mi parecer' 
sobre í¿¡a, no  énfeueiitro modo 
si antes no  le quito todo 
lo  que tenga demlijer;

H ablo de ¿a literata, 
y  cuando de ellas se trata  
justo es que dé mis razones 
y haga estas observaciones 
para  no  meter la  pata.

R indo al sexo admiración, 
porque las mujeres son 
dulces y  benditos seres, 
que nos dán con sus placeres 
la  suerte... ó la.perdición.

Angeles cuyo destino 
es abrirnos el camino ■ 
de la  gloria que soñamos, 
cuando en su boca libamos 
la  miel del néctar divino.

Inocentes mariposas 
que abren sus alas hermosas 
sobre el cáliz de las florea... 
|A.y, me dan unos sudores 
cuando se habla de estas cosas!

Con lo dicho me parece 
que mi op in ión  embellece 
¿  la  mujer literata , 
y  aunque eso mi plan delata 
yo continúo en  mis trece.

E s decir, que la  mujer 
á  mi juicio ha de saber 
ciertas cosas que hoy  ignora, 
y  es porque hay  cada señora,..

que nunca lo  supo ser.
Es decir, que á  mí me gusta 

que la  mujer sea justa 
en lo que haya de ser justo.
Yo al suyo mi gusto ajusto 
si al mío su gusto ajusta.

No es que yo quiera decir 
que no puedan discurrir 
n i yo á  negárselo vaya.
[Hay que tenerlas á  raya 
p o r  lo que pueda bcurrirl 

L a  lira  pueden pulsar 
ú  o tra  cosa regular 
cuando Ies sople la musa, 
pero hay  señora que abuia 
cuando se pone á  tocar,

Versos á la  luna, al sol, 
al enceadido arrehól 
que rayos de Inz fulgura,
^  un  poema ¡á la  verdura 
del territorio español!

Aquí uiia oda, allí un  drama 
de terrorífica trama 
y  de indescifiable plan 
donde siempre hay- un Don Juan 
que se chifla  por la dama.

Luego para darse un  nombre 
cuya excelsitud asombre 
y  confunda a l universo, 
conviene atizar en  verso 
dos ó tres palos al hombre.

Y  con llamarle embustero, 
pillo, hipócrita y artero, 
que carece de alm a y fé.

se le  vapulea y  se 
sale del atolladero.

T a l  es la  misión de alguna 
poetisa inoportuna 
cuyo nombre h e  de callar, 
pues no la  quiero elevar 
á  los cuernos de la  luna.

Como en m edir no es avara, 
en  el metro no repara 
y  rima en metros extraños.
Parece que vende paQos,
pues no es metro e l suyo, es vara.

E lla  h a  dicho;—¿El pensamiento 
pone diques al talento 
y  al capricho a lta  barrera?
[Quién hiere de esa manera 
las fibras del sentimiento!

Las cadenas romperé 
y ámplia libertad daré 
á  los versos .octosílabos.
¡Yo los hago endecasílabos ; 
y el m etro reformaré! —

Y  así ha  empezado á  hilvanar 
versos que vá á publicar 
en un  papel destinguido 
¡la que no sabe pegar 
un  bp ton .á  su maridol

Juzgo asi á  la literata, 
mas mi pluma siempre acata 
las honrosas excepciones... 
y hago estas observaciones 
para no m eter la  pata,

S. CERKü d a , ,

¡TAN DE IM PRESION!

— Don Fernando, no es niñada, 
¡que h a  de serl vengo observando, 
que mi Inés se vá quedando 
igual que una b icalads.

Yo al mírala así no vivo, 
n i hay fuerza que me contenga. 
¡Ya es ho ra  de que intervenga 
el señor facultativol . .

— Bien, cálmese, tome asiento, 
que si el peligro es cercano, 
no  dejaré de  la  mano 
á  su esposa, ni un  momento.

Ya sabe usted que yo aguanto 
en  pié diez noches, sereno, 
y, ó pongo al enfermo bueno, 
ó lo mando al campo-santo,

—Sí, don Fernando, es verdad; 
resiste usted más que un muro, 
pero si ella muere, juro 
que hago una barbaridad.

Yo la quise, Inés me quiso, 
y aiin subsiste amor sin tasa..,. 
|Mi casa no es una casa 
es, doctor, un  paraíso!

N o hemos armado un beleh,: 
n i sufrido una querella,
]si yo estornudo, lo hace ella, 
si ella tose, yo también!

• Existe oculto fluido 
que establece nuestra unión,
¡si ella-está en  liquidaoiSn, 
a l punto ja m e  liquida!

Ahora está  desazonada; 
con nadie se encuentra á gusto, 
y esto lo  atribuyo á  un  susto 
que la  dejó trastornada.

L o  más nimio la  alborota, 
y  ayer en  un arrebato, 
rae tiró al rostro un  zapato, 
y  y o ., ,  la  tiré nna  bota.

— ¿Y eso es todo, don Cenón! 
Pues v iv irá  largos aüos.
Y o la  curaré con haaos.
— ¿Con baños?— Sí, de impresión.

E l  efecto de ese mal, 
tras una emoción se  advierte, 
y  dándola o tra  más fuerte, 
vuelve á  su estado normal.

— ¡D i Viras? Pues mire us té, 
sospecho q ie  e a  la  cocina 
he  de hallar la  m ^diciia, 
¡Doctor, ya le pagaré!

Salió e l hombre presuroso, 
y sin buscar más auxilio, 
se plantó en  su domicilio, 
jadeante y  sudoroso.

Y con la  receta acorde, 
se dirijió á  la  despensa, 
cojió una tinaja inmensa 
que estaba de agua hasta  el borde, 

y entrando en  la  habitación, 
donde su  esposa reposa, 
la  vació sobre su esposa, 
sin  d á t  más explicación;

diciendo lleno de gozo 
al ver la  cama inundada;
— ¡Si así no  queda curada, 
maQana la  tiro a l pozol

F l o r e n t i n o  L l ó r e n t e .  {Florete.)
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U N  SECRETO

A  m i  q u e r i d o '  a m ig o  J .  F e r n a n d e z  d e  l a  R e g u e r a .

Voy a  contarte un  secreto 
que h á  tiempo e n  m i pecho abrigo, 
pero, p o r  Dios, caro amigo, 
¡prométeme ser discreto!

Cuando ni tristes engaños 
ni penas yo conocía, 
es decir, cuando tenía 
catorce 6 diez y  seis aflos;

en esa edad venturosa 
de  placeres y  de amores, 
en  <jue no entibian dolores 
nuestra existencia dichosa, 

amaba i  una niSa, bella

y pura comn una flor.
¡Yo me m oriá de amor)
¡De au»or se m oría e lla t' 

L len a  de  am ante  emoción 
yo siempre tras ella andaba... 
¿Y como no, si la  amaba 
con todo mi corazoní

E n  fin, tan to  sus b a lcones 
rondé, d e  n o c h e  y  de  día, 
que tuve una  pulmonía 
y  catorce ÍDSolacioDes,

Cierta noche... emocionado, 
hasta su puerta  ¡legué

y  con cautela llamé 
para  ver al sé r  amado.

¡Con qué sentida emoción 
su ap.irición esperabal 
icómo el pecho me golpeaba, 
palpitando, e l corazóol 

Por fin, á  If  luz incierta 
de  la  luna mortecina, 
la  vi fulgente y  divina 
tras de la  entornada  ouerta. 

Y o entonces pasé el umbral; 
cerró, quedó ella conmigo...

V lo demás no  lo  digo, 
porque es pecado mortal.

J .  A d Xn  B e r n e i a

.CONTESTAGIÓW D E U N  MAESTRO A  SU  NOVIA

«Encantadora Leonor: 
voy tu  carta  á  contestar 
y empiezo po r confesar 
q_e eres chica siifieríor. ^

{Que si te  amo? Lo dípiucstra  
que le  estoy siempru siguiendo 
y  mil cartas escribiendo, 
hechas de mano m aístra ,

¿Que no  te  hablo en  ocasiones? 
Pu es  no  siempre te h e  de hablar, 
que lo  que te  h e  de  contar 
lo aprendes en dos lecciones,

¿Que cuando vas con tu  abuela 
jam as te  he echado una  ñor? 
Mira, en  cuestiones de  amor, 
cada uno tiene su escuela,

¿Que no debiera'vivir

sin estar siempre á  tu  lado?
Bien sé, como enam orado,
)a p au ta  que  h e  de  seguir.

Dices que quieres reló, 
y  9i no, que te  incomodas.... 
iCuando á  mí me abonen todas 
las U iras que tengo yo!...

¿Que quieres con mucho empeño 
que te  enseñe ortografía}
Chica, cuando seas mía, 
verás como te la  enseño.

¿Que te  entusiasman los neties 
y  que te  compre?... J a m ^ :  
á casarnos, y verás 
después cuantos chicos t(enes.> 

P a r la  copia:
J. Kudao>

¡GAZMOÑA!

E res casada, Juana , y  fe sonrojas 
a l  leve asomo de cam al deseo, 
y, cua! virgen castísima, te enojas 
si un m om ento te  arrojas 
á  gozar los placeres de  Himeneo. 
iMogigata! ¿Tú piensas que los labios 
que besan con fruición un crucifijo, 
y ios ojos qne creen no hacer agravios 
ai p u d o r, contem plando con deleite 

'  las formas humanales del Dios Hijo, 
no  ofenden á  ese Dios, cuando se niegan 
á  la satisfacción de un  apetito, 
que po r ser natural es más bendito 
que las aberraciones que te  ciegan? 
Am argando tus goces 
con escrúpulos nimios que te  asustan, 
si suelta das i  la pasión abyecta, 
piensas que tus acciones no  se  ajustan 
al ideai de la  m ugcr perfecta.

Y  en tu nécia soberbia desconoces
que es sólo el egoísmo
mezclado con gran  dósis de  cinismo,
!a virtud culm inante de  tu  secta.
¿T& por m uger cristiana pasar quieres? 
¡Mugeres como tii no son mugercsl 
L a  m enor eicigencia 
de un  esposo entusiasi^i. se  te antoja 
el pecado que enturbif- la  conciencia. 
iJna frase atrevida te  acongoja, 
aunque sea dicha, con ardiente acento, 
en  el recinto santo, impenetrable, 
del nupcial aposento, 
donde te juzgas de  impudor culpable. 
¡Ay de tí! refrenando el p lacer tierno 
á  que se h a  de  rendir feudo preciso, 
te  has creado un infierno
de lo  que hacer pudisK  un paraíso.

. >■

M a n u e l  W e r a ,̂
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PO R  TELEFONO

— |Maiiuel!
— ¡Pancho! iQué sorpresa! 
— ¡Veaga un  abrazo, hom bre!

— N a d a :  te  quedas á  a lm orzar con n o so tro s .  Verái 
tú  que iatisfaccióu va á  tener mi m nter. E slá  en  !a torre 
y  V07 á  avisarla po r teléfono. Oye tú mismo la  resi>uesU.

/ '

— ¡Anastasial ¡gran notic ial ¡ H a . llegado e l amigo 
P ancho  y  le  h e  convidado & a lm orzar!

A nastasia (desde la  to rre ) .— [Siempre serás bruto! 
¡Valiente g lo tón es e l ta l  Pancho! ¡Desptdelol

¡C uando decían ellos que iba á  tener , una  satisfac­
ción!....
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EN  LA. IN D U STR IA

— Oye, Vieja, ¡ v iís fd y á }
—E ntav iá  no  he liquidao.
—E s que va á  decir er Chepa 

que, como m us retardamos, 
no  qtcíi darnos n i un papél.

— Dime, Liendres-, cuatro manos 
á  sesenta con descuento,
(Cuántos son?

— Cuarenta y  cuatro
perros ciiicos.,

—Pus eotonces 
está bien; vamos andando.

-¡N o  lia venido sefiá Pepa? 
— Entoaviu n o l l e g a s .
■— Cgas iy  lü cuánto menas}
— Düs ríales si arm ite  cambio

y e l Vieja quiere seis hojas, 
paes dice que 3e Jjan sobrao 
cinco ú  seis del otro día. .

— ¿Juegas á  las chapas, Chato?
-••Jugaré estos siete agudos 

que me han'quedao en el cambio. 
— Pide.

— ¡CrucesI
— ¡Pues son carasl

—  Vieja, te  lias deguivocao, 
porque esta era cruz.— [Que nol

— ¡Te digo que sí, y  que gano!'
— iQue nú te digo y que caDesl; 
— \M ardita siá\ sueria el chavo,

ú  te pego cinco tortas,
paecen venticuatro. '  • .

—  jQue te engañasl [y si quieres

ahora  m ism o' mus; - pegamos 
dos m orrásI^-Lo ¿iie te  digo 
e s^ u e  al.momento nos vamos 
í  íá‘calle del Salitre, 
á  ver si allí chillas tanto.

— Pues arza.'

— ¡Lendreraaa, vén, 
que ya comienza el :repartol 

'  — ¡A mieincol
— jA  m£ otras cinco!

— ¡A'mí siete! ,
—fA m í una  manol 

— ]A mí.dierl ’■
^ \\E lS in a fism o o o ... 

con la  pogida.del/Galloooeol!...

•, R -M uro .

• f

Q UEJA  NUM ERO 100

N o creo justo y  sin. . . . . ;que á  mi casa acuden to. . . . . . 2
vuestro altercado import- . . . . 1 blandiendo siempre el a. , . .. . . 0

¿que no pago al carni. . . . , . . 0
¿que son rústicos mis mo. . . . . . 2

,Que bebo, fumo y  tiasn . . . . . . 8
ique me juego hasta los de. . . . . 2 Por-D ios, Paca, no  abu. . . . . . 6
¿que solo vivo entre sn ie . . de mi paciencia, y no  u. . . . 6
^que una actriz me tiene ch. . . . 8 tal lenguaje inoport . . . . . . . 1
¿que me agurdan mil dflsas. . . . . 3 . . que toleré ese agua......................

. . 10
los rscibos de mis sas. . . . . . . 3

E dmündo  d e  C. Bonet .

CHIRIGOTAS

ú n i c o  e n c a r g a d o  d e  l a  v e n t a  d e  « L a  S e m a t ia  
C ó m ic a »  e n  M a d r id :  D .  J u l i á n  R o d r íg u e z ,  C o­
r r e d e r a  B a ja  d e  S. P a b lo ,  c a fé  d e  l a  C o n c e p c ió n .

La sesión ordinaria que celebra cada martes 
nuestro Excelentísimo Ayuntamiento tiene que 
suspenderse siempre por falta de concejales.

Algunos periódicos censuran á esos sefiores 
ediles, que dejan de asistir á las sesiones.

Y dicen, entre otras cosas, que ignoran el mo­
tivo que les impulsa á faltar á su deber.

Pero JO, á estas horas, lo sé todo, como se

dice al final de los melodramas.
Estos concejales padecen de horrible reuma.
Y—inaturalmente'—no quieren entrar en las 

Casas Consistoriales, hasta que se el
déficit.

Por Manuel Roca está loca 
de amor la fiel 'Magdalena, 
y |6s clarol aunque ella es muy buena, 
su corazon es de Eoca.

Disputan un paisano y un militar.
—lUsted ni siquiera es persona! dice el paisano
—¿Cómo se entiende?
—Porque pegaba Vd. furiosamente á los po­

bres- soldados.....y  eso és no tener alma-.-'.'.
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' r

—Bien ¿y qné?
— Que después fue V. expulsado del cuerpo' 
—¿Y qué?
—Que es Vd, un militar, pero sin ciierpo.
—¿Y qué?
—Hombre que no teniendo Vd- ni alma ni 

cuerpo, claro está que no puede ser persona.

buenos amigos, una de las pocas fundadas es­
peranzas de la literatura,

¡Descanse en paz!

CorrEspiieicla Par ic i  ar

' +  ■'

U na nota triste.
H a  fallecido en Burgos, en donde hacía a l-  

giin tiempo habitaba por prescripción facultati­
va, nuestro antiguo compañero de redacción y 
amigo queridísimo D, Emeterio Gallo,

Que esta noticia nos ha  causado dolorosísi- 
ma impresión, no necesitamos decirlo:

Gallo era á.la vez que uno de nuestros más

. S h  la  ijn fre n ia x
— { T ra e  V d .  l a  se cc ió n  d e  Correŝ óndeHCia}
— H o m b r e  n o  ,lC aram ba) P e r o  la  h a r é  e n  u n  rao m cn io . 

* ^ N o j  p u e s  n o  l a  h a g a  V d . ;  n o  c a b e .
- rP e r& . . .
 ̂ h a y  n o  cabe .

—P e r o  m ire  V d .  q u e  fcace y a  c u a t r o  se m a n a s .. .
—i N c  c ab e l
— ¿qué  v a n  á  d e c ir  lo s  c o la to ta d o r e s í  
— A d v ié r ta le s  V d ,  eso  m ism o: q u e  no cabe.

V a  v e n  V d c s .  q u e  n o  ten g o  y o  l a  culpa> señores .
. (O h , p e ro  lo  q u e  e s  l a  s e m a n a  q u e ^ i e n e l . . .

I m p .  M i l i t a r ,  A r c o  d e l  T e a t r o ,  9 ,  P a s a j e .

SECCION DE ANUNCIOS  ̂

' MADRID T PT , X  r t T T T T .  A CADIZ , 
S. Iiancisctt, 25Preciados; 3

• V ' GRAN BA ZA R DE SA STR ER IA
P la z a  R e a l, n ú m .  h . ^ B A R C E L O N A\ , .

Surtido inmejorable, de prendas propias de la estación, como capas, • 
Sobretodos, Rusos; etc.. Todo á  precios reducidísimos.

Trajes á la m ed ida .'' Corte irreprochable^

SEVILLA PLAZA- REAL, 5--BARCEL0NA BAUCglOSi 
Plaza Real, 5Sierpes, 70

A nem ia, F iebres, Convalescencias, M ales de Estóm ago

VINO DE BUGEAUD
T Ó N IC O  N U T R IT IV O  CON QUINA Y  CACAO 

U nico  d ep ó sito  a l por' m e n o r  e n  P a r ís :  F.® L e b e a u l t ,  53 , r u é  R é a u m u r

. P o r  m a y o r :  P - L E B E A X I L T  e t  C . ® ,  5 ,  r u e B o u r g l ' A b b é ,  P a r i s

CHOCOLATES DE lA T IA S  LÍPEZ
MADRID,-ESCORIAL 

Unico én su ramo, premiado con la  ctuz de la  Legión 
de h o n o r  en la  última Exposición Universal de Barísde 
1878, V e i n t i c u a t r o  recompensas industriales 
p o r e l mérito y superioridad de sus productos,

TES,-CAFKS—SOPAS -
Dirección: PALMA, 8 MADRID, expenden en 

todos los principales establecimientos de España.

CAIAKAS FOTOGRAFICAS
Y PLACAS PREPARADAS DE TODAS MARCAS 

Unico depositario en España de las tam ce­
lebradas Lumiére. Hay además Monchkoven, 
Beernaert, Dervent y otras. Calibres, cubetas, 
objetivos, obturadores, papeles nitrados, Ma­
rión, Alpha; Morgan, Hutinet, etc,, etc.

S MOGAS DE ASTOSIfl BIseBElS 'í

S a n  P a b lo , ' 19 y  21,—B a rc e lo n a

E n  la  im p r e n ta  d e  es te  p e r ió d ic o  se lig,cen to d a  clase de  tra b a jo s  co n  esm ero , 

p r o n t i t u d  y  eco n o m ía .

Ayuntamiento de Madrid



A R R O JA R  L A  CARA IM PORTA...

¡Ave Marfal... N o sé  que tienen estos espejos de 
ahora  que tocU» son tan malos, Cuando yo tenia l»  
años... ¡aquellos e ran  espejos!

CHOCOLATE AMAT H R
De venta en to d as  la s  tiendas de U ltram arinos de Barcelona y provincias

aER O G LIFICO
L U N E S  

! ^ A R T £ S  

M i t R t v u f c s  

J U E V E S  

V I E R I V C S  

S / Í 8 A 0 O  

OOMtN&O

C H A RADA

Mi prim era  rtpcHda 
representa autoridad; 
segunda y  tercia en Urgel 
si la  buscas la  hallarás.

Y  el todo es cosa sencilla 
que el inglés suele tomar 
y  que los franceses hacen 
y  los espaKoles dan.
\Las soluciones en el n.^próximo.)

Máquinas para coser
perfeccionadas

W E R T H E I M
Nuevas y  las más 

recientes invenciones

PBinUtílO IE Dilf..llCM
Esta  m áquina no  tiene rival, funciona sin ruido, su 

m archa es suave y rápida. T iene  cualidades l»n apre- 
ciables y sorprendentes, que es un  verdadero tesoro 
p a ra  las familias.

V E N T A  A PLAZOS. -R E B A JA  A L  C O N  TADC

Aviñó, 18 b i s . -B arcelona

■ « • ■ « • i ^ Í 3

Si¿

LA SEMANA CÓMICA
periídlcQ Uieiarío, ftítlYO. ilnstraio

S U S C R IP C IÓ N  
Barcelona: trimestre. ■ . pías.
Fuera id. . . .  3 id.

PAGOS ADBLANTADÜS

Número suelto: 10 céntimos.
-r-y .

i

En todas las Farmacias, Perfumerías y Peluquerías

.A VELOUTINE
P o lv o  de A rro z  e sp e c ia l

Pieparado al Bismuto por C hles. F A Y .—p, de la Paix, g- P A R IS '

f; ' 
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/ '
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